
En la Biblia, encontramos repetidas advertencias y promesas relacionadas con la persecución,
el sufrimiento, y la protección de Dios en medio de los tiempos difíciles.

Una de las preguntas que muchos creyentes se plantean es si el arrebatamiento sucederá
antes o después de pasar por la gran tribulación y enfrentar persecución.

Las Escrituras muestran que, a lo largo de la historia, el pueblo de Dios ha experimentado
persecuciones y pruebas de parte del enemigo, permitiéndonos ver cómo Dios los ha sostenido
y protegido en medio de ellas pero no quitándolos.

Sin embargo, también vemos cómo, en momentos de juicio directo de Dios, Él aparta a su
pueblo, protegiéndolos de los castigos dirigidos a los injustos cosa totalmente diferente a una
persecución de parte del enemigo.

Entonces sin más….
¿Habrá persecución antes del “arrebatamiento”?

La Biblia contiene muchos textos que nos advierten que los creyentes enfrentarán persecución
y dificultades antes del regreso de Cristo. No se promete que seremos librados de la
persecución, sino que Dios estará con nosotros en medio de ella.

Textos que anuncian persecución y tribulación

•Mateo 24:9: Jesús dice a sus discípulos: “Entonces os entregarán a tribulación, y os matarán,
y seréis aborrecidos de todas las gentes por causa de mi nombre”.

•Juan 16:33: Jesús promete: “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al
mundo”.

•2 Timoteo 3:12: Pablo dice: “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo
Jesús padecerán persecución”.

Estos textos enfatiza que la persecución es una parte esperada de la vida cristiana. (lo hemos
visto en el transcurso de lectura de la palabra, e incluso hoy en día lo vemos en países en
donde se habla de Jesús y son matados o encarcelados, perseguidos)

Diferencia entre ser guardados de la persecución y ser protegidos de los juicios de Dios

La Biblia nos enseña que, aunque podemos enfrentar persecución por parte del enemigo y del
mundo, Dios promete protegernos de sus propios juicios sobre la tierra.



•Persecución por el enemigo: La persecución generalmente viene de parte de aquellos que
se oponen a Dios y a su pueblo. Ejemplos de esto se encuentran tanto en el Antiguo como en
el Nuevo Testamento.

•Juicio de Dios: Los juicios de Dios son castigos y correcciones que Él mismo manda como
parte de su justicia. En estos casos, Dios ha mostrado que puede apartar a su pueblo para no
sufrir los juicios destinados a los injustos.

Ejemplos bíblicos de persecución (Antiguo y Nuevo Testamento)

1.Antiguo Testamento:

•Daniel en el foso de los leones (Daniel 6): Daniel fue perseguido y arrojado al foso de los
leones por su fe en Dios. Fue un acto de persecución de sus enemigos, pero Dios lo protegió
en medio de la prueba. Dios estuvo con él si por supuesto pero no lo quitó de esta persecución
si no que lo protegió y si se fijan en todo el proceso de persecución de Daniel, Dios aparte de
protegerle también le recuperaba dándole dones y atributos espirituales.

•Los tres jóvenes hebreos en el horno de fuego (Daniel 3): Sadrac, Mesac y Abed-nego fueron
arrojados al horno por negarse a adorar a la estatua de Nabucodonosor. Dios no los libró de
ser lanzados al horno, pero los protegió en medio del fuego.

Y si te das cuenta en otros pasajes bíblicos como en Esther en donde vemos que se levanta un
edito de muerte a los judíos de parte de hamán fue por lo mismo porque no se inclinaban ante
el, y en los últimos tiempos dice claramente en apocalipsis que se inclinaron ante la bestia y
ante el dragón, mmm te parece conocido? Dios te prepara con textos bíblicos similares a lo que
se enfrentan y se enfrentarán los creyentes en Dios y por eso te especifica usar la armadura, el
estar ignorando estas cosas es solo un ataque del enemigo para que estés dormido y así como
el enemigo le dijo a través de la mujer de Job a Job. “ maldice a *” porque él quiere que al tú
pensar toda tu vida esta doctrina cuando te enfrentes a este tribulación pierdas lo más
importante tu fe y a través de tu blasfemes.

Versículos de referencia mencionados antes (Apocalipsis 13:4, Apocalipsis 13:8,
Apocalipsis13:15-16, Esther 3:8-9, Esther 3:13, Job 2:9-10)

2.Nuevo Testamento:

•Esteban (Hechos 7): Esteban fue apedreado por predicar el evangelio. Aunque sufrió
persecución hasta la muerte, fue fortalecido por el Espíritu Santo.

•Pablo y Silas en prisión (Hechos 16): Pablo y Silas fueron encarcelados y golpeados por
predicar el evangelio. Dios los liberó milagrosamente de la prisión, pero solo después de haber
soportado sufrimiento y persecución.



Ejemplos de la protección de Dios en sus juicios

En varios momentos de la Biblia, vemos cómo Dios protege a su pueblo cuando Él envía
juicios a los impíos:

•El arca de Noé (Génesis 6-9): Dios envió un juicio sobre toda la humanidad con el diluvio,
pero protegió a Noé y su familia dentro del arca.

•La plaga de Egipto (Éxodo 7-12): Dios envió plagas sobre Egipto, pero protegió al pueblo de
Israel de las mismas. En la última plaga, la muerte de los primogénitos, Dios instruyó a los
israelitas a marcar sus puertas con la sangre del cordero, y el ángel de la muerte pasó por alto
sus hogares.

•Lot y la destrucción de Sodoma (Génesis 19): Cuando Dios envió juicio sobre Sodoma y
Gomorra, apartó a Lot y a su familia para protegerlos de la destrucción.

La mujer en el desierto en Apocalipsis

En Apocalipsis 12, se presenta la visión de una mujer que da a luz a un hijo y que luego es
perseguida por el dragón.

•Apocalipsis 12:6: “Y la mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios, para
que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días”. La mujer simboliza al pueblo de Dios, y el
desierto representa un lugar de preparación y dependencia de Dios.

•Simbología del desierto: En la Biblia, el desierto es a menudo un lugar de prueba y
purificación. Israel pasó 40 años en el desierto antes de entrar a la Tierra Prometida, y
durante ese tiempo, Dios los santificó y los preparó como su pueblo. De manera similar, la
mujer en Apocalipsis huye al desierto, donde Dios la cuida y la sostiene.

•El hijo varón: Se interpreta que el niño es Cristo o también el remanente de creyentes fieles.
Al igual que el niño es arrebatado al trono de Dios (Apocalipsis 12:5), nosotros esperamos ser
reunidos con Cristo, pero no antes de experimentar tiempos de prueba y persecución.

Entonces… por qué Dios permite que pasemos persecución?
A lo largo de la Biblia, Dios usa la metáfora del refinamiento del oro y de la plata para describir
el proceso de purificación espiritual de su pueblo. Esta imagen nos muestra que, al igual que el
oro es purificado mediante el fuego, los creyentes son perfeccionados a través de pruebas y
tribulaciones. Aquí algunos ejemplos:



•Zacarías 13:9: “Y meteré en el fuego a la tercera parte, y los fundiré como se funde la plata, y
los probaré como se prueba el oro. Él invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y él
dirá: Jehová es mi Dios”.

Dios permite el sufrimiento para refinar y purificar a su pueblo, conduciéndolos a una relación
más profunda con Él. Cuantos no nos hemos acercado aún más a Dios cuando las cosas van
mal o cuando pasamos momentos difíciles?

•Malaquías 3:2-3: “¿Quién podrá soportar el tiempo de su venida? ¿O quién podrá estar en pie
cuando él se manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y se
sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los afinará como a oro
y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia”.

•Job 23:10: “Mas él conoce mi camino; me probará, y saldré como oro”.

Job, en medio de sus pruebas, expresa su confianza en que el sufrimiento servirá para
purificarlo, haciéndolo más justo y fortalecido en su fe, porque así es y ha sido siempre. No haz
escuchado el dicho. Lo que no te mata te hace más fuerte?

•1 Pedro 1:6-7: “En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es
necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra
fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea
hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo”.

Pedro compara la prueba de la fe con el refinamiento del oro como vimos en otros versos
bíblicos, enfatizando que estas dificultades tienen un propósito eterno en la vida del creyente.

Las tribulaciones producen paciencia, carácter y esperanza. Estas virtudes fortalecen nuestra
fe y nos preparan para el encuentro con Dios. Ya que como sabemos… “Seguid la paz con
todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.”
Hebreos 12:14

•Romanos 5:3-4: “Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones,
sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza”.

•Santiago 1:2-4: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas
pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero tenga la paciencia su
obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna”.

Las pruebas son una oportunidad para madurar en la fe y alcanzar una vida espiritual plena.



•2 Corintios 4:17: “Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez
más excelente y eterno peso de gloria”.

Las tribulaciones son temporales y tienen un propósito eterno y glorioso en la vida del creyente.
Por eso Jesús nos dice…“Mas el que persevere hasta el fin, este será salvo.”
S. Mateo 24:13

Conclusión

La Biblia nos muestra que Dios permite las tribulaciones en la vida de su pueblo, no como un
castigo, sino como un medio para su crecimiento y perfeccionamiento. Así como el oro es
purificado en el fuego, nuestra fe es refinada mediante pruebas, moldeando nuestro carácter y
acercándonos a Dios.

El propósito de Dios en permitir que su pueblo pase por dificultades no es abandonarlo, sino
perfeccionarlo y purificarlo. En cada etapa, Dios está presente, y promete ser nuestro refugio,
fortaleciéndonos para que permanezcamos firmes en la fe. Al final, aquellos que perseveren
recibirán la recompensa eterna, una promesa que nos llena de esperanza y nos motiva a seguir
adelante, confiando en la fidelidad de Dios.

Este análisis no solo unifica las enseñanzas bíblicas sobre el refinamiento y la perseverancia,
sino que también refleja el propósito de Dios en nuestro sufrimiento: hacernos más fuertes, más
santos y más preparados para Su gloria eterna.


